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U 
na de las actitudes que más ha reprochado la crítica 
al poeta y dramatu rgo judea-converso Miguel (Da­
niel Leví de) Barrios (Montilla, 1635-Amsterdam, 

170 1 )' ha sido su cond ición de «mendicante poético>>, o, lo 
que es lo mismo, esa búsqueda desmed ida y casi agónica 
del apoyo de patrocinadores o mecenas que r, nanciaran sus 
obras. Las páginas que siguen tratan de buscar un senlido a 
dicha all rmación, la que, por otro lado, se halla pl enamente 
justifi cada si nos atenemos a la ingente producción literaria 
que Miguel de Barrios dedicó a sus protectores y que sólo 
puede entenderse en un contexto socio-cu ltural muy deter­
minado, el de la precariedad económica que caracterizaba la 
vida de la mayoría de los autores que pre tendían vivir de las 
Musas en nuestros Siglos de Oro, al que, desde luego, no 
fue ajeno Dani el Leví de Barri os . Además, en su caso, todo 
se compl ica un poco más si tenemos en cuenta que su ori­
gen con verso le deparó una ex istencia un tanto ambi va lente 
que le obl igó a granjearse la amistad de patrocinadores tanto 
judíos como cris ti anos. No podemos olvidar que Mi guel de 
Bnrrios vivió, nrnparado en sus obl igaciones mil itares2 , a 
caballo entre Ámsterdam y Bruselas, entre la «Jerusalén del 
Norte>> que representaba la esencia del ser judío que tanto 
se esforzó por aprehender a lo largo de roda su vida y la 
deslumbrante y ostentosa Corte de la capi tal belga, queman­
tenía intactas aquell as raíces hispánicas a las que nunca re­
nunciaría del todo. 

K. R. Scholberg fue uno de los primeros en referir­
se a esta actitud "mendicante" del poeta, qui en nos bri nda 
una esmerada descripción sobre la vida que BmTios ll evó en 

los Países Bajos desde su llegada hac ia 1661 hasta su muer­
te en 1701. La semblanza que éste nos ofrece de Miguel de 
Barrios nos habla de un poeta desd ichado siempre a la bús­
queda desesperada de algún mecenas: 

'' La <~estre ll a rigurosa» le siguió toda la vida. En Bruselas 
tcnfa que Juchar para lrl ili11CilCfSC a SÍ mi smO, y :1 SU farnilia 
en Amstcrdam. Lo test ifican los muchos poemas que diri­
gió a sus protectores. pi diendo dinero, vestidos, ayuda en 
ganar el favor de otros magnates y hasta el pago de su 

sueldo de capit!m" ' . 

Sin embargo , es necesa ri o hacer una punt ua li za­
ción en este sentido, ya que Scho lberg nu nca se refi rió a 
Daniel Leví de Barri os como << mendi cante poérico>> desde 
un punro de vis ta despectivo, si no que, mtís bien, atribuye 
a la «mala estrel la>> del poe ta toda las penalidades que su­
fri ó a lo largo de su vida, que, cbro está, le abocaron a esa 
«mendi cidad>> literaria. Traemos a co lación las siguientes 
afirmaciones del crítico que refrendan esta hipóresis: 

"( ... )Aunque don Miguel amab a ticmamcntc a los suyos, 
apenas se podría deci r que tenía gran éx ito en ganarles el 
pan. Ll evaban una vida precaria e insegura. Los sustent aba 
con las producciones de su plu ma y 1cnía que depender casi 
totalmente de la benevolencia de sus protectores . !-Jubo 
momclllos en Jos que tuvo que solicitar caridad públ ic:t ' '~. 

En efec to , esta «mala esrre lla >> a la que se refi ere 
Scholberg tiene mucho que ver con la ll egada de Barri os a 

1 Los primeros estud ios que aportan una biografía completa y ordenada sobre Miguel de Barrios son SCI-IOLOERG. K. R .. Ln poes ía religiosa d i! 
Miguel de IJarrio.\·, Madrid. 1961: MOOLJCK. CH. J .. '!1u! Poetir Sryh·s of Mig1.ef de Barrios, Sout h~.:rn Cal ifomia Univcrsity, 1964 y ALBI AC. G., I..L1 
Yilwgoga \'at in. Un esrii(Jin de fm fue u re~· umrramu dd espinol·i.mw, Madrid, 1987. La critica posterior se ha apoyOJd o fund:tmcntalrncnte en el pri mero 
de ellos para componer la geografía humana de Miguel de B<~rri os. Algun:t.s a por1 ~1c i on es más modemas h;m LrJt.ado de poner orden en este am;J lgamado 
tmncrial biugríifico ya conocido, como es el caso de SEDEf\'0 RODRÍGUEZ, F. J., Análisis de <(Flor de Apolt1"' de Miguel de Barrios , Tesis doctora l 
microfilmada. M:í laga. UMJ\ , \992, 5 vols. y <tSobre la vida de Miguel de llarrios (A lgunas no1as de caractcriz;.¡ ción biográfica), en Angé/i('(t, 5 ( 1993). 
pp. 113- 134. l·lcmos rcncxionado sobre ciertos aspcc1os de la vida de Miguel de I3nrrios en una conferencia muy reciente celebrada en La Casn del Inca 
de Monti lla el 28 de noviembre de 2002 durante las V lomadas sobrt' Historia de MrmrWa con el título de t( Rc flc:da ncs biográfi co-li1ern rias sobre un 
judío montillano del siglo XV II: Miguel (Daniel Lcvf) de Barrios),. L.1s Actas de las mencionadas Jornadas se publicarán en breve. 

2 No hay que olvidar que la fa milia de Miguel de Danios debió de disfrutar de una considerable fonuna y una si tu:1ci6n socio-cconómi c::J. privilegiada . 
ya que su padre llegaría a ser cap il:ín de caballería y a usar el título de «dOm>. Tanto M iguel como sus hcnnanos se vincularon a 1 <~ vida militar y ostcmnron 
cargos y lflltlos muy relewtntcs. los cuales le habían sido otorgados a cambio de 1 s préstamos que Jos Bímios habían rea lizado a Felipe 1 V. De hecho. 
Miguel de Barrios llegó a ser Capitán de !os Tercios de Fl<~ndcs, de ahí su presencia continuada en la capi1al bc lg.1 hnsta que decidió dejar el ej ército y vivir 
co mo un judío pleno en la comuuidad sefardita de Amstcnlam. 

'SCIIOLO ERG, K. R .. 0¡1. l'it., pp. 21-22. 
' lbid., p. 37. 
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lo Países Bajos y con lo que fue su trayectoria vita l a part ir 
de ese momento. La crít ica se ha mostrado más o menos 
unán ime en lo que respecta a la cronología de la es tancia del 
poeta y dt·amaturgo judeoconverso en Amsterdam y Bruse­
las que habría comenzado hacia 1661 ', inauguníndose así 
el período en el que se gesta y se empieza a publica r su 
producción literari a, ya que su pri mer poemario, Flor de 
Apolo6 , vio la luz en 1665. No obstante, creemos que se ha 
insistido de forma un poco exces iva en la dualidad existente 
entre e l Barrios de Amterdam y e l de Bruselas, du alidad ésta 
que buena pane de la crítica ha ex trapolado al conjunto de 
sus obras a la hora de es tablecer una posible c lasificació n. 
Lo que sf parece cierto e que sus ob ligaciones mili tares le 
obligaban a desplazarse a Bruselas y a abandonar Ámsterdam 
y su familia durante determinados períodos de ti empo. Esta 
situación, sin lugar a dudas, fue <<aprovechada», de alguna 
manera , por el poeta para granjearse el beneplácito de des ta­
cados mecena s esp¡tñoles y po rt ugueses y poder ob tener 
así la ansiada financiac ión que buscaba para sus escritos. 

Sin embargo, aunque el t1echo de que Migue l de 
BatTios frecuenrara Bruselas debido a su cargo mil itar posi­
bil itaba e incluso faci litaba la búsqueda de mecenas en dicho 
entorno, razones de índole bien disti nta , que tienen mucho 
que ver con la relación que éste mantenfa con la comun idad 
judía ele Ámsterdam que lo acogió a su llegada a los Países 
Bajos, pod rían ha ber acercado cada vez más al poeta, sobre 
todo en momentos de c iert a tensión entre ambos , a los 
patmcinadores hi spánicos y portugueses de la capi tal belga. 

En es te sen tido, y para poder entender mejor este 
acercamiento de Ban·ios a patrocinadores afincados en Bru­
selas, hay que ll amar la atención sobre la recepción de sus 
obras más destacadas en la capital holandesa. En cuanto a la 
divulgación de cual qu ier texto entre la comunidad sefard ita 
de Ámste rdam, hay que recordar, antes de con tinuar, que 
ésta se hallaba fuertemente condicionada por los férreos es­
tatutos de la ju nta admin istrat iva o Mahamacf', ya que és ta 
es tablecía una censura previa a cualquier escritor que qui­
s iera publi car sus e critos•. Sin una aprobación explíci ta de 

dicha junta, la obra en cuestión , sencillamente, no pod ía 
ci rcular ent re el ptíblico sefardí de la capi tal hol andesa. Todo 
escritor que ignorara este req uis ito, vería cómo sus libros 
serían confiscados en beneficio de la caridad pública. Dicha 
censura solía aplicarse a escritores judíos y a libros impre­
sos o manuscritos tanto dentro como ruera de Amsterdam". 

Los problemas de Miguel de Barrios con la censura 
judaica comie nzan en 1663, cuando el manuscrito de su 
apera prima, Flor de Apolo, fue reprobado por la junta ad­
mi nistrativa o Ma!tamad, concretamente por uno de sus cen­
sores, Isaac Naar, quien señaló que los «versos amorosos y 
Jacivos»" que ei¡>Oemario contenía no era un tema apropia­
do para un escritor judío. Sugirió a su autor que corrigiera 
el manuscrito y lo vol viera a presentar a la Malwmad. Esta 
segunda vez, el tex to fue censurado por Isaac Aboad da 
Fonseca y de nuevo por Isaac Naar, quienes delerminaron 
que el li bro debía prohibirse en tre los sel'ardíes 
amstelodanos 10 . Este hecho propiciaría que Miguel de Ba­
rrios publicara su obra en Bruselas en 1665 bajo el mece­
nazgo de Antonio Fern<índez de Córdoba, como veremos 
más adelante. 

En el caso de su segundo co11JIIS de poemas, Coro de 
las Mums", que vio la luz en Bruselas en 1672" , Daniel 
Leví volvió a sufrir la int ransigencia de la Ma!tamad, ya que 
la obra, a pesar de estar ya impresa cuando se presentó a los 
censores , recibió de éstos una crít ica adversa y su lectura 
fue considerada «perturbadora» pa ra los miembros de la 
com unidad judía, decisión ésta que Miguel de Barrios la­
men laría profund amen le en escritos posteriores". 

Tras la publicación de Flor de Apolo y Coro de las 
Musas, la censura judaica sigu ió atormentando al poeta y 
dramatu rgo de Montilla, ya que prohibieron la circulac ión 
ent re la comunidad sefard ita de las siguientes obras de Ba­
rrios: Imperio de Dios en la Armonio del numdo (c . 1674), 
Desembozos de la verdad en las máscaras delmtnulo ( 1675) 
- en esta ocasión Migue l de Barri os volvió a presentar un 
tex to impreso con anterioridad a los censores para su apro­
bación , lo que obviamente acarreó un juicio desfavorable-

5 Los :1111 orcs que han abordado con mayor detenimiento el período relati vo a la cs tnnc ia de Barrios en los Países lhjos son los siguientes: 
KAYSERLI NG, M .. Sephardi111: R(Jinnnisthe Poe.\ ie11 dn l uden in SpaJJitm , Lcipzi g. 1859, p. 256 .. SCHO LBERG. K. R .. op. 6t. , p. 83 ., WILSON. E. 
M. te Miguel de Barrios and thc Sp:mish Rcligious Poctryn, en llullerin of Hispanh· Studies. XL (1963), pp. 176- 180. (p. 176). ~·I OOLICK, CH. J.. op. 
cit., p. 12 .. RÉVA H. f. S., ce Les ccn·v:uns Manuel' di.: Pl'na cr Miguel' <lC &aTnl>S' d 1\r cé'm.'\rre lk' •'.r Conni1UliJUi'0 iu\kJo..PoS~'tU'gU'.J,;s.!. ~I'A ,•:,'.f,\!",r.!:\wm•. !.',\\ 

Tesc>ru de los judlos sefordfe.\', 8 ( 1965), pp. 6-t -9 1 y OELM AN, T., ((Tres portas marr:.nos>,, NRF/1, XXX (198 1). pp. ¡g..¡.206. 
' IJ ARR IOS. Miguel De., Flor de 1\pnlo. Dirigida (1//lusrrfsimo St•JTor Don Autcmio Ft' nuindt!Z de Córdoba, t' tc· ... Brusclas, 1665. En la Sala Cervantes 

de la BNM aparece con la sign:llura R.4838. 
1 L1 administración de la comunidad sefardi ta de Ámstcrdam se sustcnt::tba en cuatro instituciones básicas: política o Mnlwmad -e l :~ uténtico poder 

real·. rnbín ica. cari tativ.:1 y acadé mica. Una visión de conj unto sobre dkha conmnidad puede consu!t;¡rsc en SCHOLBERG, K. R., •cMigucl de Barrios and 
Thc Amstcrdam Scphard ic Community» en The Jewi.,·ll Qunnerly RC'vil!w, Llll (1962). pp. 120- !59. 

1 Los cxlrcmos de l:t censura judaica fueron abordad os por RÉVAH . l. S .. ~e Les écrivains M:mucl de Pina et Migue l de ll:~ r rios ct la censure de la 
Communauté J ud~o·Po rtu gua i sc d' Amsterdarm>. Ot:.nr Yelwrln. Tesoro de los judfm sefardh•J, VII I (1965}, pp. LXXIV-XC I. 

., Pnra más información sobre Jos procedi mientos de censura jud:ticn en Ámstcrdam así (.'Omo sobre la recepción de la literatura es ¡>aiioln y portuguesa 
entre los judíos de la capi tal holandesa. vCasc el espléndido C>tp ítulo que: DEN 130ER, H. le dedica en su monografí:~. Ln litt•ramra Jt.fardí de :iuntt•rdam, 
Alca lá de llena res. 1996. pp. 79- t 33. 

10 Tanto cl procedimiento de ccusura que Flor de /\polo siguió como !os ju icios (JUC se ve rtieron en su contr.J pueden consultarse en DEN BOER. 1-1 .. 
op. l'i t., pp. 85-1!6. 

11 OARR IOS. Mi guel De .. Coro dr' fas .Niwms, Dirigido al Ern:Jentúsimo Setior Don Franri.\'t'fJ de ¡"fdo .. . l3 rus cl:~s. 1672. En la Sa la Cervan tes de la 
BNM Jl ~.:va la signatura R 7634. 

11 H. den Oocr dcrtcnde la hipótesis de que este texto se t.ratc. en realidad, de una edición falsifi cada. (IUC. en verdad. habría si do irnpres:1 en Amstcrdam. 
Respecto :ti lug;¡r de publicación de cs1a obrn de Darrios vénsc DEN BOER. H .. op. rit., p. 54, not :~s 83 y g..¡ y ¡mra el caso de las edic iones f:~l si ficadas 

t:n Amstcrdnm las páginas 54-56. Con aJllcrioridad, este au1or y:t se ocupó de es te controvertido asunto en uEdicioncs ralsi ficadas en Holand:1 en el siglo 
XV II : escri tores sefarditas y censura j ud;Iica». \lada fJibliogrnphirn. llome11aje n Jo.~¿ Sinuj11 Díaz. Kasse l. Rcichcnbcrger, 1988, pp. 99- 104 . 

11 13A RRIOS, M. d .. · .. «Epísloll n don Diego Núñcz. tío del nutor». en Sol de la Vida. Ambrrcs. 1673. p. 52. 
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Árbol de vidas (1690), un sermón para Abi Yelomim (1691) 
el prólogo para su Árbol de vidas (1693) y una carta dirigi­
da por el autor a la comunidad de judíos de Hamburgo" . 

En principio, y si nos atenemos a esta continuada 
reprobación de sus obras por parte de la Mahamad, sería 
perfectamente comprensible admitir que Miguel de Barrios 
optara por hacer imprimi r sus libros fue ra de Ámsterdam. 
Si n embargo, H. den Boer apunta la posibilidad de que algu­
nas de las obras de Barrios presenten pies de imprenta fa l­
sos, entre las que se encuentran los títu los siguientes: Com 
de las Musas (Bruselas [Ámsterdam] , 1672), Sol de la Vida 
(Amberes [Árnsterdam] , [Jacob van Velsen], 1673), Sol de 
la vida (Amberes [Ámsterdam], Jacob van Velsen, 1679), 
Libre Albedrío y armonía del cuerpo por disposición de l 
alma (Bruse las , [Ámsterdam], [David de Castro Tartás], 
1680) o Bello MoiHe de Helicona (B ruselas, [Ámsterdam] , 
[David de Castro Tartás], 1686) . El críti co conclu ye que 
dichas falsificaciones podrían obedecer más bien a razones 
de difusión de dichas obras, ya que sus autores buscan fun­
damentalmente que los textos lleguen a un públ ico lo más 
amplio posi ble -entre el que se incluyen los españoles y por­
tugueses residentes en Bruselas- que de censura judaica 15 • 

Para el caso de Coro de las Musas den Boer señala: 

"( ... ) Los ejemplares que hoy conocemos provienen to­
dos de una misma edición que ostenta portadas con mcn· 
ción de Ámstcrdam y Juan de Pas como impresor. y otra 
que menciona (< Bruselas, por Baltasar Vivicn. impresor y 
mercader de li bros». ¿El escritor cambiaría la portada para 
evitar la confiscación por parte de la admi nistración de 
Talmud Torá? Posteriormente, volvió a pedir permiso para 
imprimir otras obras. en varios casos no se le concedió. 
Varias obras de De Barrios se publicaron después con lugares 
fals ificados. como Bruselas o Amberes"" . 

Por otro lado, y junto a los problemas de difusión y 
publicación que pudieran a Barrios acarrearle los juicios des­
favora bles de la Malwmad, las relaciones del autor con la 
comun idad sefardi ta de Ámsterdam comenzaron a quebrar­
se por otros motivos. J. S. Ré va h, en sus atinadísimas 
pun tual izaciones sobre las posibles estancias de Miguel de 
Barrios en Bruselas, señala la existencia de ciertos docu­
men tos de carácter financiero hal lados en los Archivos de la 
comun idad judea-portu guesa de Ámsterdam que han co­
JTOborado que Daniel Leví se encontraba en la capital holan-

1 ~ DEN BOER, H., La literawrn sefa rdf ... np. rit ., pp. 87-9 1. 

desa entre abril y octubre de 1663, a fina les de 1668 y de 
manera constan te entTe 1671 y 1675 17

• Révah, habla tam­
bién de orro tex to mu y revelador fechado en 1644, que es el 
que más nos in te resa aho ra para sus tentar nuestra argu­
mentac ión . Se trata de una resoluc ión tomada por los diri­
gentes de la comunidad según la cua l todo aquel que perma­
neciese en «Tierras de ido latría» -expresión con la que ellos 
des ignaban los territori os bajo do mini o español o portu­
gués"- debía ejecutar una penitencia o revah para poder ser 
perdonado. En efecto, el Livro dos Acordos en su pági na 
554 recoge las pa labras que Barrios pronunció el 18 de sep­
tiembre de 1665 por su estancia en Bruse las y por haber 
profanado el sabcu , la tiesta sagrada, como sabemos, para 
la reli gión judaica. Por tanto , y según Révah, es difícil afir­
mar que ent re 1665 y 1674 Barrios pudiera sa lir y entrar 
li bremente de Ámsterdam para viajar a Bruselas , ya que lo 
tenía prohibido. Este hecho podría confirmar las hipótes is 
de den Boer en cuanto a las ed iciones falsificadas se refiere, 
ya que, si entre estas fechas Barrios no pudo viaja ¡· a la 
capital bel ga, ¿cómo podemos expli car entonces los pies de 
imp¡·enta que se refieren a Bruselas en las obras de Barrios 
que ven la luz en este período de tiempo? Quizás, tengamos 
que afirmar con W. Pieterse que, tal vez , es tas relac iones 
entre el escritor y sus mecenas en Bruselas no s iempre fue­
ron fácil es y que cierto detel"ioro en las mismas pudiera ha­
ber influido también en que el poeta se instalase de manera 
defin itiva en Amsterdam 19

• En definitiva , y como podemos 
· observar, no se puede hablar de una ún ica razón a la hora de 
justifi car la sa lida de Daniel Leví de Bruselas, ya que muy 
posiblemente se tratara de un cúmulo de circunstancias que 
debieron hacer mella en esa alma en litigio20 que fue Miguel 
de Barrios. 

En cua lquier caso, lo que más nos interesa resaltar 
ahora, con independencia de las razones que llevaran a Mi­
guel de Bm-rios a dejar sus cargos mi litares en Bruse las y 
vivir como un judío en Ámsterdam, es qu e el poeta y dra­
maturgo de Montill a supo gra njearse la ami stad y el favo r de 
mecenas tan to en Bruse las, con algunos de los cuales man­
tuvo excelentes relac iones, como en Ámsterdam , ya que las 
múl tiples ded icatori as que pueblan sus esc ritos así lo de­
muestran. Dada la di sparidad de la obra de Miguel de Ba­
rrios y la gran de cantidad de nombres de supuestos mece­
nas que pueden espigarse de sus escritos, hemos estimado 
conveniente detenernos con exclusividad en aquell as pe rsa-

1
' Otros autores. en cambio, si han visto en las represiones de la censura judaica de Ámsterdam la causa rundam ental de es te tipo de procedimientos. 

En tre ellos ca be destacar a VAN PRAAG, J.A., Lo.1· sefardi taJ de Ámsterdam y sus actividades , Madrid. 1967. p. 24 . 
16 /bid .. p. 54 . 
17 RI~VA I·/, l. S .. art. l'il . , p. 80-81. Los documentos finan cieros :1 los que se re fiere el crítico tienen que ver con el pago :l la comun idad de 

comribucioncs de carácter persona l ojinra -muy escasas en el caso de !Jnrrios., de impuestos por comercio exterior u imposta -in viables dada la precaria 
si tuac i ~ n económica del poeta· o de orrendas vo luntarias o prome.rms. Son és tas ú lr i m~t s b s que con m:.'is rrccucucia realizó Daniel Leví de Bnrri os. 

11 KAPLAN, Y., •<The Travels or Portugucsc Jews rrom Amstcrdam to the «Lands oC lclolatl}'') (1644- 1724) ,,, en Jew.1· and Co11 ver.ws. Swdies in 
Soriety and tlw lnquisit i01 1, Jerusalén , 1985 . pp. 197-224. 

19 PI ETERSB., \V. C., Daniel Le11i de BarriO.\' a/J geJt'hicd.rr flrijver van de Portugees- lsrai!lietisclre gemetmte te Amsterdam i11 zi) 11 -..: Triwnplw del 
govierno popular», Ams terdam. 1%8, p. 20. 

lll VAN PRA AG, J. A., 1<Aimns en litigio», en Clm1ih• 1io, 1 (1950). pp. 14-27. Van t>raag afinna que «( ... ) durante los siglos XVII y XVIII. un n01ablc 
número de poetas, eruditos a veces recién llcgndos de allende los Pi rin eos que, lejos de su vieja patria, seguían cu ltiva ndo el español y el portugués, se 
mantenían al corriente de cu::HliO se publicaba en la Península en el terreno literario y científico, tomaban parte en Jos movimi entos literari os que allá 
se desarrollaban, como el cultera nismo y el concepti smo, y no rompieron ni hubieran podido romper los vínculos que les unían c::on la que fuera su pí'nria . 
( .. . ) Almas en litigio; ni ellos mismos saben si son de nación hcbrc:1 o de nación portuguesa o esp:tñola.» (!bid., 1 G) . 
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nalidades cuya protección fu e real y decis iva para el poew y 
dra ma turgo de Montill a, las que, a su vez, «insp iran» con 
mayor fr-ecuencia los l'rutos de su pluma". 

El primer poemario de Miguel de Barrios, Flor de 
Apolo (Bruselas, 1665), vio In luz bajo los auspicios de uno 
de sus mecenas má destacados: Antonio Fcrnándcz de 
Córdoba, caba ll ero de la Orden de Santiago, primer gem il­
ho mbre de la cámara de l príncipe do n Juan de Austria y 
tenien te general de la caballería de los Estados de Fln ndcs, 
qu ien, más tarde ocuparía la preside ncia de Pana má. ll ay 
que recordar que las re laciones entre la fam il ia de Miguel de 
Barri os y Jos Fernández de Córd oba s iempre ha bían s ido 
muy estrechas, ya que, hacia 1635, fecha del nac imiento de 
Daniel Leví, la ciudad de Montilla", su patri a nata l, es taba 
regida por Luis Ignacio Fern ández de Córdoba, sex to mar­
qués de Pri ego. De hecho, e l padre del poeta, Simón de 
Barrios, había s ido , al parecer, fu nc ionario ma rq uesa ], 
concretamente anti guo cont ador ce. ante del ma rq ués de 
Priego!l . Los ve rsos lauda torios que abren el poemario no 
di fi eren en exce o de las tópicas dedicatorias que podemos 
hall ar di seminadas en la obr;1 ele otros autores contemp d­
neos a Barrios que están publ icando sus tex tos en nuestra 
Pen ínsula, las cua les se ca racteri zaban por deshacerse en 
elogios hacia su protector, por expresa rle agradecimiento 
por su amistad y protección y, cómo no, por exalt ar en sus 
composiciones todas sus virt udes. He aq uí, a modo de bo­
tón de muestra , un fragmento de la dedicatoria que sirve de 
pórti co a Flor de A polo: 

SEÑO R. 
Esra Flor a tu amparo dirigida 
temiera de Jos Zoy los ser ajad;1, 
si como por mi plum:.t cst3 arrcsgada, 
no rucra por tu nombre defendida, 
sabiendo que en ti solo 
con la lu7. que le das es Flor de A polo. 

( ... ) 

Tu hcro ic:l pluma, tu inve ncible cs pJdn, 
con punla noble, con severos filos 
rayos fulmina en tenebrosos hi los, 
lri umphos enseña en purpura b3ñada 
al que de tus blasones 
buscando elogios hall a admi r.tcioncs2" . 

Además el e la Dedica toria hay otras compos iciones 
en Flor de A polo que reve lan el aprecio que Miguel de Ba­
rr ios profesaba a su mecenas , como es el caso del soneto 
que comienza «Fuego es mi Flor y quien la ampar:t- A rn,», 
la Fábula de Polifemo y Ca/mea, un ro mance donde Ba­
rrios le pide a Fernández de Córdoba licencia para imprimir 

el libro en su nombre, unas redond illas de carácter satírico 
donde el poeta le reclama ayuda económica, dado que su 
situación es bastante deses perada , una décima donde le 
agradece la merced de haberle traído unas past ill as para ali­
viar el mal de boca que el poeta padecía y otra donde le 
envía una caj a de confi tura y, por tí ltimo, otro soneto que 
empieza «Ciic ie mi fl or del Cinlhio que la ampara,>>" . Vol­
veríamos a encontrar el nombre de Fcrnández de Córdoba 
en su segundo poemario m;ís ambicioso, Coro de las Musas 
(Bruselas-Amsterdam '1, 1 672), concretamente en la Musa 
Polim nia, donde le dedica el «Donai re 11 1>>, unas quin ti ll as 
en las que Barrios le sol icita al noble un vestido y que, a 
nuestro juicio, sintetizan de manera ex traordi naria ese con­
cepto de «mendicidad poética>> al que nos hemos referido al 
comienzo de estas páginas. Por otro lado, nos vienen tam­
bién a corroborar esa «mala estrella>> que persiguió a nues­
tro autor y de la que ya nos hablaba K. R. Scholberg. Dicha 
e mposición lleva por título «Petición al muy Ilustre Señor 
Don Antonio Fernández de Córdoba>> y de la que traemos a 
colac ión al gunos fragmentos representativos: 

Señor, pues me havcys m<mdado 
que en verso os pida el vestido, 
os lo pido de conrado, 
por muchas partes rompido. 
y por mny pocas soldado. 

(. . .) 

Dcsta negra vest idura 
crccran que no me avc rg ucn~a. 

lo que arrasgarsc comicn\=a, 
viendo que por la rolura 
se me sale In vcrgu cn(~l. 

(. .. ) 

No es bien que ande un Secretario 
assi de Vucscñoria: 
a todos su gnl:t cmbi:J. 
y yo con ser tcmcrnrio. 
jamas s <.~l go con la mia26 . 

No es difíci l encontrar también en la producción lite­
raria de Mi guel de Barrios numerosos textos ded icados a 
gobernadores importantes o personajes vinculados con la 
mi licia, los que, desde luego, podían proporcronarle no solo 
beneficio económico y exce lentes contactos - los que po­
drían convert irse en protectores «potenc iale s>~ - sino tam­
bién el ansiado pres tigio entre los círculos más exq uisitos 
de Bruselas. Una de estas persona lidades fue , sin lugar a 
dudas, don Lu is de Benavide Carilla y Toledo, marqués de 
Frómista y Caracena, que detentó el gobierno de los Países 

11 Par.1 un ponncnori z:uJo recorrido por los p:llroci naclorcs de rvligud de Barrios, véase SCHOLI3 ERG, K. R., o¡J. rit., pp. 15-21. 
!! Feli pe IV ha l>ia ot or g:-~ d o a Momi lla d titulo de ciuci:Jd en 1630. 
11 GARRAMIOLA PR IETO. E., 1t La hucll:l mon lill :mJ de. Miguel de 13a rrios. Antcccúcntcs biográfi cos del poc1a barroco y su famili:1 sc fardh), en 

Dinrio Córdubn. ( l nform~. 4-X-1992), p. XI y G.t\RRA1v!I OLA PRIETO. E., •<Etnias y vecinos en Monti lt:t de origen c .~,;uanjcro (sig los XVI·X IX)n, 
Ambi!O\', 7 (2002). p. 33. 

H 13A RR IOS. Miguel de., Flor de ... op. 61., in paginar. 
H !bit! .. pp . 53, 60, 138 , 155 , 155. 194, rcspect i v~uncnh.: . 

~" BARHIO.':::i . ivtigucl Oc., Coro de' /os .. . op. f'ir., pp. 266·267. 
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Bajos cuando Miguel de Barrios apenas comenzaba en Bru­
selas su carrera militar. También ded icó Barrios numerosos 
tex tos al marqués de Caracena tanto en Flor de !\polo como 
en Coro de fas M11sas. En el primero de ellos, encontramos 
un panegír ico, un soneto heroico y unas quint illas", a parte 
de la comed ia Pedir favor al co111rario, la que se publicó en 
el mismo tomo de Flor de i\polo junto con otras dos come­
di as más, El Espmiol de Orlin y El ca 111o j 11 1110 al e11canto. 
En el segundo, Miguel de Barrios se dirige al marqués de 
Caraccna en el «Donaire IV» donde va a poner de manilies­
to que sus mecenas no siempre pagaban puntualmente a sus 
protegidos. El poema lleva po r títu lo «Memori al a l 
Exce\entissimo Señor Marques de Caracena, pidiendole el 
sueldo de seis meses >> : 

En la caree! de las Musas. 
(Serior)" tus pl an tas viene 
pidiendo, un Cnpitnn pobre 
que le p;•gucs la palcnte. 

( ... ) 

Medio nrio estó ca ido 
Del sueldo que hazcrlc dcvcs 
Pagar. porque se lcvamc 
Quien espera que lo asientes" . 

Tras el marqués de Caracena, Miguel de BatTios de­
dica una extensa composición, su «Corte rea l genealógica 
y panegírica», a don Fra ncisco de Mora y Corte Real , mar­
qués de Castel Rodrigo, que fue el noble que sustituyó al 
citndo marqués de Caracena en el cargo de gobernador ge­
neral de los Países Bajos, y que Barrios incluyó en sus Aplau­
sos Métricos29 . 

El Li ltimo de Jos gobernadores general es a los que 
Mi guel de Barr ios dir igió sus versos fue el conde de 
Monterrey, don Juan Domi ngo de Zúñiga y Fonseca. En el 
mismo tomo de Apfa11sos Métricos podemos encontrar un 
«Discurso pol ítico sobre los adversos y prósperos sucesos 
de las Provincias Unidas» y en el Coro de fas Musas un 
poema titu lado <<Geografía de las diez y siete provincias» . 
La amistad con Monterrey no se vería me rmada cuando 
Dani el Leví abandonó definitivamente Bruselas, sino que se 
mantu vo y se fortaleció después de su establ ecimiento en 
Ámsterdam. En realidad, como señala Scholberg, se puede 
seguir sin diócul tad el hi lo conductor de 10das las persona­
lidades y amigos que Miguel de Barrios conoció y frecuentó 
en el ambiente de la opulema Corte española de Bruselas a 
tra vés de sus dos poemarios rmís destacados, Flor de /\polo 
y Coro de fa s Musas, los que cons ti tuyen un verdadero 
<<Quién es quién» de la estancia militar de Dani el Leví en 
Flandes. El crítico recuerda, junto a los des tacados mece-

nas que hemos señal ado más arriba , los nombres de los 
capitanes Anton io Luis del Va ll e, Juan de Sa li nas , Juan Ga­
ll ego de Sor ia o Alonso de Sa lcedo, e l a lmiran te Ja ime 
Honensio López Coronel o el alférez Nuño de Figueroa , entre 
otros muchos'0 . 

Conviene ahora destacar la presencia en la vida de 
Mi guel de Barri os de uno de sus pa trocinadores más impor­
tantes . Nos estamos refiriendo al portugués don Francisco 
de Mela, embajador de Portugal en las Provincias Un idas y 
más tarde en lngla terra, a qu ien ded icó su Coro de las Mu sas. 
Al com ienzo de dicho poemario puede leerse: 

Co ro de las J\1wms. d irigido al Exce ltmissimo enor Don 
Fmrzcisco de ~tela, Crn•aflero de la Orden de Cristo. Co­
mell{/ador de S. Pn/ro de la \lega de Lila, y eh• S. Ma r!ÍII de 
!?miados. Seiior de la Villa de Silva m, ¡\/cayde MayOJ; y 
Go,•e m ador de la Ciudad de Ltm1ego, Trinchante Mayor 
del Serenissimo./.Jrinc:ipe de Portugal, dl~ su Consrjo, y .w 

J:.:mbaxador l:.:,·rraordinario il la Mageslarl de la Gran 13re­
lrlf1rr Ca rlos Segundo & c.J! 

Las referencias a es te mecenas portugues se multi ­
plican en Coro de fas Musas, ya que, no sólo le ded ica un 
ex tenso poema muy co ncep tis ta denomi nado " Melodía 
Acrós tica" q ue inaugura e l poemario, sino también otras 
composiciones de mu y di versa índo le que tienen a Francis­
co de Mela como inspirador o a cualqui er ot r miembro de 
su destacada famili a, como sus hermanos Sancho Manuel, 
·co nde ele Villa llor, o Jerónimo Manuel de Me lo o su herma­
na, Doña María de Pon ugal, condesa ele Peralva, camarera 
de la reina Catal ina de Inglaterra. Prec isame nte, a su herma­
no Sancho Manuel de Mela , Miguel de Barrios dirigiría su 
Palacio de la Sab iduría y Panegírico al Excefemissimo Sr 
Don Sancho Manoef, conde de \lillaf/oJ:.. en 1690. Es és ta 
una pieza panegíri ca de ex tensión cons iderable, de sesgo 
político-alegórico, pues describe la contie nda que tu vo Ju­
ga r en 1663 en tre Portuga l y España y que concluyó con el 
triun fo del primero en Amcixial'' . Una de la · pruebas más 
evidentes de que Miguel de Barrios mantu vo un cont acto 
mu y \lu ido con la ram il ia ele Mela es el <<Elogio XXXXh> 
que se incl uye en el Coro de /m Musas. Se tra ta de una 
«Carta métrica en respues ta de otra que le escri vió el Exce­
lentísi mo Señor Don Sancho Manuel, Conde de Vil lafl or», 
en la que Dan iel Lcví colocó un rragmento de su obra f-Iar­
manía del Mundo, a fi n de que el conde fi nanc iara el citado 
proyecto". Emre los mecenas portugueses que fa vorecie­
ron a Danie l Leví, no pode mos dejar de mencionar a don 
Juan de Mascareñas, marqués de Frontera , y sus hijos, es­
pecial mente, don .Ferna ndo Mascareñas , conde de la Torre, 
quienes mantuv ier n una fluida relación epis tolar con el poeta 
y dramaturgo de Montilla y financ iaron algunas obras de 

17 BARRIOS. Miguel De .. Flor dt' ... op. 61 .. pp. 11. 193 y 255. rcspcctiv:ullcntc. 
11 BARRI OS, 1\.•ligud de .. Coro de lru ... op. cit., p. 268. 
"Cfr. SCHOLIJEtW , K. R., o¡1. dr .. p. 17. 
JO /bid. 
11 DE BARRIOS. Miguel De. , Com dt' lm,· ... op. cit .. sin paginar. 
J! DEN BOER, H., op. f'i l., pp. 335-3 36 rea liza una reseña breve sobre esta obra. 
JJ DE 13 ARR10S, Miguel De. , Coro de lns ... o¡J. ri1 . pp. 213·217. 
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Barrios. Parecer ser que fueron ell os los que corrieron con 
los gastos de la publicación de los cantos cuarto y quinto de 
su Har/1/0IIÍO del Mundo'' . 

Como hemos mencionado al comienzo de este re­
corrido por los pa troc inadores de Miguel de Barrios, al poe­
ta no le convenía en absoluro descu idar a los miembros más 
destacados de la comunidad sefardita de Ámste1·dam, los 
que, como hemos podido comprobar, no ve ían con muy 
buenos ojos las cominuas idas y ven idas de Daniel Leví a la 
<<Tierra de Idolatría» que Bruselas representaba. Como se­
ñala 1-1. den Boe1·, los protectores judíos solían ser comer­
ciantes o banqueros que habían acum ulado ingen tes fortu­
nas y que habitualmen te solían dedicarse a la di plomacia, de 
ahí las excelen tes rel aciones que mantenían con miembros 
de la nobleza o la realeza española o portuguesa". Entre 
ellos , los nombres más famosos, y que más nos interesan 
para e l caso de Miguel de Barrios, son los de Manuel 
Be! mo nte, Conde Pa latino y Residente de su Majes tad Cató­
lica en los Países Bajos , a quien Miguel de Barrios dedicmía 
su Bella Monte de Ne/icolla"' y Jerónimo Núñez de Acosta, 
quien representaba los in tereses de Portugal en las Provin­
cias Un idas y sería el patroci nador de su Árbol florido de 
noche31 . Jun to a ellos , no hay que olvidar a los numerosos 
amigos y conocidos de que disfrutaba Daniel Leví en la capi tal 
holandesa, en tre los que se e ncontraban el poeta de origen 

. ~ SCHOUJ ERG. K. R .. op. dr .. p. t?. 
" DEN BOER, H .. r1p. d r., p. 60. 

portugués Manuel de Pina, el médico y enemigo de Spinoza, 
Isaac Orobio de Castro o el poeta cordobés José Penso de 
la Vega18 . 

En efecto, y ya para concluir, el poeta y dramatur­
go de Montilla, a su llegada a los Países Bajos, supo impreg­
narse del ambiente cultural que allf comenzaba a respirarse 
y contri buir con sus obras al extraordinario tlorecimiento 
li terario que experi mentó la comunidad judía de Amsterdam 
durante el siglo XV II19• No en vano se convirtió pronto en 
una de sus figuras más genuinas de la misma y llegó a ser 
<<el ánima>> de las academias literarias, además de << monopo­
lizar>> con su ingente obra poética todo el panorama literario 
que se gestó en la ciudad bañada por el Amstel en la segun­
da mitad de la citada centuria. 

En este sentido, y dado el prestigio literario que pa­
reció mesornr Daniel Leví de Barrios en los Países Bajos, es 
lamentable e incluso difícil de creer que, tal y como hemos 
demostrado en las pñginas precedentes, tuv iera que verse 
inclinado, con más frec uencia de la que hubiese deseado, a 
esa «mendicidad poética>> de la que hablábamos al comien­
zo de nuestro trabajo, para poder sobrevivir tanto él como 
su fam ili a, ya que, salvo alguna excepción, como la fami la 
de Mela, sus mecenas no siempre respondieron como él 
esperaba a los elogios de su pluma y esta ac titud lo arrojó a 
la precariedad económica durante toda su vida . 

' llo BARRIOS. Miguel De., lll'lfo Mrmll' de llelit'OIIa. Dirísl'lu al ilustrísimo Selior Do11 Mamtt'l /Jrlmonte ... Brusc l:ls, 1686. 
l 7 OARRIOS, M iguel De .. Arbol florido dt! uoclll', dedicculo al ilusrre Seti{)r Jeró11imu Nií lit'l de Atmw ... Ámstcrdam. David Tartás, 1680. 
JI En nucs tr:l monogr:1fía. Lt1 poexfa amoru.\'0 t:tr !'/ Coro de /(,,\. Musas de Migul'l de IJorrioJ, Córdoba, Ayuntamiento de Montill:l-Universidad de 

Córdoba, 2002, pp. 19--$7, hemos dedicado el cnp ftu lo IJ de la misma a contcxtuali i'.olr la figura de Miguel de Barrios en el ambiente cultural de la 
comu ui da<l sefardita de Amstcrd;un. Allí nos ocupamos con mayor detenimiento de todas las fi guras relevantes que pasilron por la vida de Miguel de 
13arrios desde su llegada a 1\ msterdam y hasta su muerte en 170 l. 

19 P;ua una mayor iu form:~c i ón sobre el contexto históric -ctlltura! que albergó dicho norccimicnto , véase, S I ERI~A MARTÍNEZ, F . . «El contcMo 
histórico, cuhural y te;Hral en Holanda en la s<.·gund.1 mi tad del siglo XV I I», en Ditílogn\ hi~p(mimx d(' 1\mJterdnm. 1/iswrin y Litemfllm el! el rei11ado 
dr Codos 11. Tomo l. Eds. HUERTA CA LVO. J. , DEN llOER. H .. y SIERRA MiiRTÍNEZ. F .. Amstcrclam. 1989, pp. t79·20J. 


